El Cuento de las Golondrinas

              Hace muchos, muchos años, cuando el hombre comenzaba temerosamente a poblar la faz de la tierra. Los animales vivían en completa libertad, rodeados de vegetación y grandes  árboles frutales de los más diversos tipos. Allí, en el lugar más frondoso del bosque, un grupo de pequeñas golondrinas alborotaba el entorno con sus juegos y gorjeos.

              Yo vivía junto a mi padre, un búho de grandes alas y mirada profunda, quien se empeñaba en enseñarme los deleites de la madre tierra, como él solía llamarle a nuestras largas jornadas encaramados en el manzano más alto del lugar, para ver donde se perdía el horizonte, allá, en la distancia, narrándome historias del abuelo de su abuelo, mantenidas en el tiempo por las voces del viento sur.

              Explicaba largamente, con lujo de detalles, todo lo que nos rodeaba, deteniéndose inconteniblemente y durante dilatadas crónicas, en los árboles que rodeaban el lugar, pues cada uno de ellos tenia su historia. De vez en cuando me dejaba salir a volar un poco pues conocía los deseos de un pequeño búho como lo era yo en aquel entonces. Todo el mundo lo conocía como “El abuelo Mirlo”; era un búho refunfuñón, de grandes y expresivas cejas, que cuando no estaba enseñándome algo, se pasaba el día durmiendo o persiguiendo algún ratón, sólo por jugar y darle aliento a su vanidad por la rapidez que a pesar de sus incontables años aun mantenía.

              En fin, vivíamos al otro lado del río, junto al gran sauce, ese que según mi padre, lloraba tan amargamente sólo por no poder alcanzar sus ramas y abrigarse del viento. Junto a nosotros vivían tres hermosas niñas, quienes cuidaban los animales del bosque. Debo reconocer que jamas he confiado mucho en los humanos, pero estas tres jóvenes, Trina, Dera y Yiseé, lograron conquistar a todos quienes vivíamos en aquel lugar, con sus juegos y todo su cariño.

              Era una vida muy tranquila para todos, pues durante las horas matinales y hasta que el padre Sol se ocultaba, no había mas que hacer que jugar. Los adultos recolectaban alimento y yo, cuando no estaba en lo alto de algún árbol, me la pasaba entre grandes libros que papá me hacía leer.

              “Estudia Poli. Sólo así podrás aprender” – solía decir mi padre para darle impulso a mi visiblemente molesta lectura.

              Un día, una golondrina se acerco muy preocupada pidiendo ayuda. Mi padre era muy sabio, y conocido por su experiencia en las trivialidades de la vida, como él solía decir, por lo que todos en el bosque confiaban en sus conocimientos.

              La golondrina contó como la bandada no lograba organizarse; cada cual hacia lo que quería sin importar lo que los demás pudiesen opinar. Iban hacia el norte o el sur en épocas distintas, lo que las enviaba prácticamente y en muchos casos a la muerte, por el intenso frío y el invierno que hallaban sus travesías.  El problema parecía grave, pues papá nunca había estado tantas horas en silencio paseándose de un lado a otro, tratando de buscar una solución. De vez en cuando se acercaba al panal de las abejas para hablar con Doña Gladis; reina de la legión, quien era conocida por su inteligencia, conversaban un poco casi susurrantes y luego él volvía a alejarse, cabizbajo y abstraído.

              Durante dos días observo a las golondrinas, percatándose de los problemas que ellas tenían. Yo no quería molestar con mi presencia, así que durante aquel tiempo permanecí entre los libros. En esto estaba cuando se acerco mi padre, me explico el problema con detalles y luego de una larga exposición termino pidiéndome un comentario. Lo recuerdo como si fuese ayer, pues era la primera vez que el me pedía ayuda, a mi, un proyecto de búho que sólo pensaba en salir a volar para escapar de las lecturas de la Civilización y Antologías Poéticas. Lo mire sonriendo durante algunos segundos y sin pensarlo afirme imperturbable.

              “Todas las veces que no he sabido que hacer recurro a doña Gladis, al amigo manzano, o pido tu consejo. Debe haber alguien a quien puedas recurrir.”

              Él me miró con los ojos llenos de asombro, me dio un fuerte abrazo, de esos que quitaban hasta el aliento y llamo a la pequeña golondrina para darle su dictamen.

              Al oír tal veredicto el manzano exclamo lleno de espanto: “¿Volar hasta donde esta el padre Sol para que sea él que diga que hacer? Pero Abuelo Mirlo. Sabes bien que no resistirá el calor, caerá muerta cuando pierda sus alas.” 

              La golondrina se acercó a mi padre le agradeció su preocupación y aceptó ir.

              “Si realmente crees en lo que quieres, podrás alcanzar al padre Sol. Él te ayudara, eso es seguro, solo ten fe.” Concluyo mi padre.

              Pronto la pequeña golondrina volaba hacia el padre Sol terminante y silenciosa. La observamos largo rato, junto al señor manzano y la reina Gladis. Al comienzo su vuelo era firme y compacto, pero mientras su figura comenzaba a perderse en la distancia parecía desfallecer. Nadie olvidaba que no podía detenerse, pues el exceso de calor, la falta de aire y hasta el propio cansancio, la harían caer muerta antes de tocar el suelo. Mi padre se quedó largo rato de pie mirando el infinito, su increíble visto logro captar por un segundo la silueta de aquella golondrina zigzagueando entre las estrellas, pero lo adjudico a su ferviente deseo de querer que la diminuta ave lograra su propósito o al menos regresara con vida.

              Los días corrieron rápidamente y la golondrina no regresaba. De vez en cuando se acercaba al amigo manzano buscando una palabra de aliento, este solo palmoteaba la espalda del abuelo Mirlo y lo abrazaba con sus grandes ramas. Yo sólo trataba de que en mis ojos él no descubriera síntomas de culpabilidad mal que mal, la idea había sido mía, o parte de ella, pero papá se mantenía en silencio.

              Una mañana el bosque amaneció todo alborotado, los animales iban y venían, las abejas y los grillos preparaban uno de sus contagiosas costumbres, y don Sapo y su mujer, adornaban la charca con fosforescentes luciérnagas. Papá me explicó que la razón de todo ese movimiento era por una fiesta que organizaban las golondrinas, una gran fiesta que comenzaría al caer la noche.

              “¿Cómo quieren que piense en ir a bailar, cuando no puedo dejar de pensar en aquella golondrina?” Comentaba muy molesto papá, que mantenía aquella mirada de preocupación y notables ojeras, producto de las noches que se había quedado hasta el alba buscando entre las estrellas algún rastro del pájaro. En mas de una oportunidad le oí pedirle a Selenita y su Luna, que mantuvieran a las estrellas atentas para mostrarle el camino de retorno a la golondrina. Le fastidiaba equivocarse pero más la molestaba que el echo de que la golondrina no fuera extrañada por el resto de sus hermanas que no pensaban mas que en buscar los atuendos correctos para aquella gran noche.

              “Mirlo debes comprender que esta fiesta es importante para las golondrinas. Sólo es una vez al año que se reúnen. Ya vez, llegan desde todas partes del planeta.” Explicaba la reina Gladis.

              “Yo les aguare la fiesta al hacerles ver su egoísmo.” Termino advirtiendo papá.

              Ya era tarde y todo el mundo se divertía, yo había llegado temprano para tratar de disfrutar algo de la fiesta que en cualquier momento terminaría por la idea de mi padre de hacer publica la misión de la golondrina. Llegó hasta el lado de la banda y pidió silencio, preparo su ronca voz con sus frecuentes gorjeos y comenzó. Su declaración fue tajante y termino aceptando la muerte de aquella golondrina y su culpa en la trágica desaparición del ave, pues los días que habían pasado desde su partida eran demasiada prueba de ello.

              No había terminado de admitirlo cuando cayó sobre nosotros una luz cegante  y un calor abrasador. La noche se había ido inexplicablemente y toda esa gran luz permitía ver hacia el fondo de la charca de los sapos quienes saltaban de un lugar a otro, inquietos y asustados. Al cabo de un rato entre ese gran destello apareció el Padre Sol, sosteniendo en sus brazos a la pequeña golondrina, visiblemente cansada aun y un poco golpeada, pues como ella luego lo declaró, llegó un minuto en su hazaña que la luz era tanta que no podía ver hacia donde se dirigía, lo que la hizo tropezar con las estrellas mas próximas al padre Sol. De pronto una voz advirtió: “Estén tranquilos, nada malo sucede. Perdonen que interrumpa esta hermosa fiesta y la voz del Abuelo Mirlo, pero me es imposible no entrometerme en este problema. Esta pequeña golondrina acudió a mí, desafiando la muerte y decidida a hacerse oír. Deben cuidarla mucho. Y dejarla que descanse por algún tiempo.

              Golondrinas, ya no pueden seguir viviendo de este manera. Todo el desorden que llevan sus vidas las hará desaparecer, y serian tristes las primaveras sin su canto. Sé que no será sencillo el cambio pero es importante comenzar ahora mismo.

              Trina, Dera y Yiseé, por todo el cariño que tienen por la naturaleza y los animales, por favor ayuden a las golondrinas a cuidar el planeta. Enzeñenles los valores de la vida, los cambios de estación. Todo cuanto ustedes saben. Asistidas, por supuesto, por el Abuelo Mirlo.

              Esta golondrina que acudió a mí, desde hoy será conocida como: «Bienvenida». Lo que ha hecho es digno de destacar. Ya sabe como llegar a mí y por ella sabré que pasa en el bosque con el resto de las golondrinas.

              Tú, Búho Poli. Tú serás quien cuente esta historia a las generaciones venideras para que el mundo sepa por que jamas a muerto la primavera.”

              De generación en generación ha ido narrando esta historia a cada bandada de golondrinas que ha pasado por este lugar. Cada una de ellas a oído al Abuelo Mirlo y la golondrina Bienvenida. Todas han aprendido a amar y cuidar a la madre tierra. Ya pasó tanto tiempo. Parece que fue ayer. El bosque ha cambiado mucho desde aquel entonces, pero a pesar del olvido del hombre por quienes le rodean, a pesar de todo, por todas partes se escuchan a estas pequeñas aves revolotear.
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